
Then Jesus goes even further. In verse 23, He
says that those who love Him and follow Him
don’t just find God - they become God’s
dwelling place. 
Let that settle for a moment. 

God isn’t just stopping by for a visit. He is
making His home with us and in us. 

So often, we imagine God as someone we go to
visit - at church, in prayer, or when we call out
to Him in moments of need. But as a renewed
disciple of Christ, you don’t have to go
searching for God. He has moved in. He has
made you His dwelling place. With that comes
all the benefits of His presence: peace in your
anxiety, truth in your confusion, and strength in
your weakness. 

This means the ordinary moments of your life -
commutes, conversations, dishes, deadlines,
and frustrations - are sacred and spiritual,
because God is with you. God has chosen to
dwell with you. Your life is meant to be a close,
abiding relationship, fueled by God’s love for
you and your love for Him. It’s easy to follow
and listen to someone we love. 

Most of us are used to having clear direction. We
like GPS street maps - just pull up an app on our
phone and we’re good to go. We prefer things to
be predictable, efficient, and clear. 

But Jesus isn’t an app. 

He is a guide, but His goal isn’t to get us to a
destination by way of the fastest route while
avoiding all hazards. Jesus is far more interested
in the journey - one where, as we walk with Him,
we grow to know Him and to be known by Him.  

Being with Him is the treasure. 

When Jesus says, “I am the way,” He’s not
handing us a spiritual GPS. He’s saying, “Walk
with Me.” When He says, “I am the truth,” He is
orienting us toward a relationship with Him that
reshapes how we see everything. And when He
says, “I am the life,” He’s not merely pointing us
to a future destination - He’s presenting a
present life, energized and sustained by
knowing Him today. 

More Than Directions

Jesus told him, “I am the way, the truth, and the
life. No one can come to the Father except
through me.” … “All who love me will do what I
say. My Father will love them, and we will come
and make our home with each of them.” 

John 14:6, 23
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Prayer

An Unexpected Home

Jesus, You are the way when I feel lost, the
truth when I am confused, and the life when I
feel empty. Thank You for not just pointing me
to God, but for making Your home with me.
Help me love You with a listening heart and live
today aware of Your nearness. Amen. 



Juan 14:6, 23

Más que indicaciones 

Un hogar inesperado 

Jesús le dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la
vida. Nadie puede ir al Padre si no es por medio
de mí». «Los que me aman harán lo que yo diga.
Mi Padre los amará, y vendremos para vivir con
cada uno de ellos». 

La mayoría de nosotros estamos acostumbrados
a tener direcciones claras. Nos gustan los mapas
y el GPS: abrimos una app en el celular y
esperamos que todo fluya sin contratiempos.
Preferimos que las cosas sean predecibles,
eficientes y claras. 

Pero Jesús no es una aplicación. 

Él es un guía, pero su objetivo no es llevarnos a
un destino por la ruta más rápida evitando todos
los problemas. A Jesús le interesa mucho más el
camino: uno en el que, mientras caminamos con
Él, vamos conociéndolo más y dejando que Él
nos conozca profundamente. 

Estar con Él es el verdadero tesoro. 

Cuando Jesús dice: «Yo soy el camino», no nos
está entregando un GPS espiritual. Nos está
diciendo: «Camina conmigo». 

Cuando dice: «Yo soy la verdad», nos orienta
hacia una relación con Él que transforma la
manera en que vemos todo. 

Y cuando dice: «Yo soy la vida», no solo nos
apunta a un destino futuro, sino que nos ofrece
una vida presente, llena y sostenida por
conocerlo hoy. 

Jesús va aún más lejos. En el versículo 23, dice
que quienes lo aman y lo siguen no solo
encuentran a Dios, sino que se convierten en el
lugar donde Dios habita. 

Tómate un momento para asimilar eso. 

Dios no solo nos visita de vez en cuando. Él ya
decidió quedarse contigo. 

Muchas veces imaginamos a Dios como
alguien a quien vamos a visitar: en la iglesia, en
la oración, o cuando clamamos a Él en
momentos de necesidad. Pero como discípulos
renovados en Cristo, no tenemos que salir a
buscar a Dios. Él está presente. Ha hecho de
nosotros su morada. Y con eso vienen todos los
beneficios de su presencia: paz en medio de la
ansiedad, verdad en medio de la confusión y
fuerza en medio de la debilidad. 

Esto significa que los momentos ordinarios de
tu vida —los trayectos diarios, el tráfico, las
conversaciones, los platos por lavar, las fechas
límite y las frustraciones— son sagrados y
espirituales, porque Dios está contigo. Dios ha
elegido habitar contigo. Tu vida está llamada a
ser una relación cercana y constante con Él,
alimentada por su amor por ti y por tu amor por
Él. Es más fácil seguir y escuchar a alguien a
quien amamos, sin prisa ni presión. 

Oración

Jesús, Tú eres el camino cuando me siento perdido,
la verdad cuando estoy confundido y la vida cuando
me siento vacío. Gracias por no solo señalarme el
camino hacia Dios, sino por hacer tu hogar
conmigo. Ayúdame a amarte con un corazón atento
y a vivir hoy consciente de tu cercanía. 
Amén. 
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